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Ámbitos laborales y consumo de sustancias. 
Un análisis desde la perspectiva de género

R e s u m e n  (1 0 0  p a la b r a s )

Este trabajo describe las diferencias 
de género y las situaciones de vulnera­
b ilidad para la salud de los sujetos en 
el ám bito de las relaciones laborales, 
haciendo eje en  el consum o de sustan­
cias psicoactivas. Las nuevas form as 
de gestión  de las relaciones laborales, 
así com o un  contexto m acrosocial de 
incertidum bre y flexibilidad influyen 
en  el consum o de sustancias/drogas. 
Esto se advierte de form a diferencial 
entre varones y m ujeres, lo cual puede 
estar relacionado con situaciones de 
inequidad y subordinación de género. 
Se analizan datos de la SED R O N A R  
del 2006 sobre población urbana ar­
gentina de 12 a 65 años.

P a la b r a s  c la v e s

C ondiciones de trabajo  - condiciones 
de em pleo  - consum o de sustancias/ 
drogas - género

1. In t r o d u c c ió n

Los seres hum anos v iven en  in terac­
c ión  constan te  co n  su m edio , para  
sobrevivir necesitan  in tegrarse con  él, 
adaptándose y adaptándolo . Si b ien  
el sistem a eco lóg ico  hum ano  difiere 
del de los anim ales po r el g rado  de 
desarro llo  de la  cultura, no  siem pre 
el nivel a lcanzado  es sufic ien te  para  
con trarrestar los em bates de u n  am ­
b ien te  b io lóg ico  y sociocultu ral que 
cond iciona su calidad  de vida.
E n  el cap ita lism o tardío , los sujetos 
insertos en  el m ercado  laboral u rb a ­
no  perm anecen  gran  parte  de su vida 
en  este  ám bito , po r lo  que no  puede 
desconocerse  la in fluencia  que sus 
características e jercen  sobre su salud. 
E l trabajo  está  v incu lado  al proceso  
sa lud-enferm edad  tan to  po r su au­
sencia - e n  el caso  de desocupados
0 re tira d o s -  com o p o r su ex istencia 
-so b reca rg a , com petencia, stress, en ­
tre o tro s- .
E l estud io  de los escenarios labora­
les lleva im plíc ita  una  concepción  
del “sujeto  en  situación  de traba jo” 1,

1 E s p e r t in e n te  a q u í a c la ra r  q u e  p a ra  fa c ilita r  

l a  le c tu ra ,  a  lo  la rg o  de  e s te  tra b a jo  u tiliz a m o s

lo cual im plica  una  concepción  re ­
novadora e laborada po r el P rogram a 
In ternacional para  el M ejoram iento  
de las C ondiciones y M edio  A m b ien ­
te de T rabajo  (N effa, 1987). U no  de 
sus supuestos sostiene que las co n d i­
ciones y m edio  am biente de trabajo  
están  constitu idas por u n  con jun to  de 
variables que - d e  m anera  d irecta  o in ­
d ire c ta -  van a in flu ir sobre la v ida  y 
la sa lud  de los trabajadores pudiendo  
ocasionar altos n iveles de deterioro  
que en  m uchos casos se v incu la  con 
el consum o de sustancias.
E n  este sentido , la d im ensión  de g é ­
nero  es u n  factor m edioam bien ta l 
en  tan to  conjunto  de referencias sig ­
n ificativas que o rien tan  la fo rm a en

e l a r tíc u lo  m a s c u lin o  c u a n d o  re fe rim o s  a  su je ­

to s  e n  p lu ra l o  a  un  t ip o  d e  su je to  en  g en era l. 

S in  e m b a rg o , q u e re m o s  re m a rc a r  l a  t ra s c e n ­

d e n c ia  q u e  re v is te  e l u so  d e l  le n g u a je  e n  la s  

re la c io n e s  d e  poder. U til iz a r  e l m a s c u lin o  en  

e s ta s  o c a s io n e s  y  c o n  e s to  h a c e r  d e s a p a re c e r  

a l su je to  fe m e n in o  tie n e  im p lic a n c ia s  p o lític a s  

p ro fu n d a s  q u e  c o n s id e ra m o s  p e r ju d ic ia le s  p a ra  

e l g é n e ro  fe m e n in o  e n  g en era l. E s p o r  e s to  q u e  

n o  q u e re m o s  o m itir  la  p ro b le m á tic a  y  h a c e m o s 

l a  sa lv e d a d  p a ra  d a r  c u e n ta  de  l a  re le v a n c ia  de  

e s te  a sp ec to .
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que los sujetos o rganizan  su superv i­
vencia y adaptación  al m edio  social. 
Este con jun to  de re ferencias sig ­
nificativas ub ica a los sujetos sociales 
en  una je ra rqu ía  de poder de acuerdo 
a su posic ión  re lacional den tro  de la 
estructura  hegem ónica. C ada p o si­
c ión  específica  im plica condiciones 
d iferenciales de vu lnerab ilidad . D e 
este m odo, la posic ión  re lacional en 
cuanto  al género  se im brica con  la 
de nivel socioeconóm ico , la  etnia, la 
edad, el sexo, la ub icac ión  geográfica  
(rural/urbana), entre otros aspectos. 
D ado que se trata  de estructuras de 
poder je rárqu icas , uno  de los aspectos 
resu ltan tes es la inequ idad  entre los 
sujetos sociales ub icados m ás cerca o 
m ás lejos de lo hegem ónico  o de lo 
subordinado, generando  situaciones 
de vulnerabilidad.
C onsideram os el género  com o una 
categoría  analítica que perm ite  ana­
lizar las posic iones re lacionales de 
los sujetos en  una  estructu ra  je rá rq u i­
ca de poder que recorta , en  el ju eg o  
de las diferencias, sus iden tidades y 
espacios propios de acción. Perm ite 
analizar las diversas form as de sen ­
tir, com portarse, decidir, vivir, entre 
otros aspectos referidos a la m an i­
festación  y confo rm ación  de la p ro ­
p ia  identidad. E l género  entonces, se 
hace colectivam ente y se expresa en 
individuos que p roducen  particu lari­
dades m ien tras rep iten  perform ances 
norm atizadas. La leg itim idad  de la 
re ite ración  de la norm ativa genérica 
se evalúa según  su eficacia  sim bólica 
y m aterial. El género  es algo que se 
construye a lo largo de la vida; no  es 
algo que alguien  es sino algo que al­
gu ien  hace, construye e in terpreta . Es 
el s ign ificado  cu ltu ral que el cuerpo 
sexuado asum e (Butler, 2001).
U no de los aportes m ás im portantes 
de la teoría  de género  a los estudios 
sobre trabajo  y a la m ilitancia en  pro  
de po líticas de equidad, ha  sido la c r í­

tica y la recon figu rac ión  del concepto  
de trabajo. La propuesta  fem inista  del 
concepto  de trabajo  in tegra en  él tanto  
las activ idades productivas com o las 
reproductivas; la v isib ilidad  del traba­
jo  dom éstico  es uno  de los ejes de esta 
propuesta. D ado  que la norm ativa de 
género  ind ica  a la  m ujer com o resp o n ­
sable de las tareas reproductivas, los 
dos aspectos m ás relevantes de la in- 
equ idad  que ello  produce entre varo ­
nes y m ujeres es la doble jo rnada  y la 
necesidad  de com patib ilizar el traba­
jo  productivo  y el reproductivo. U no 
de los aspectos m ás p reocupantes es 
la sobrecarga po tencia l que la doble 
jo rn ad a  sign ifica , pues se convierte  en  
u n  factor de riesgo  para  la salud de las 
m ujeres en  particular. A sim ism o, la 
d iv isión  sexual del trabajo  en  el seno 
de la fam ilia  condiciona y lim ita  las 
posib ilidades de inserc ión  de la m ujer 
en  el trabajo  ex tradom éstico  (O liveira 
y A riza, 1999; L obato, 2008; Torns, 
2005).
Partim os de asum ir que el sign ificado  
social de cualqu ier sustancia psicoac- 
tiva se d e f ine en  su contex to  social 
de existencia, esto  supone por tanto  
que la percepción  cu ltu ral que se tie ­
ne  de una sustancia hace a su re a li­
dad  (R om o, 2004); es por ello  que en  
este  trabajo  resu lta  pertinen te  v incu ­
lar las inequidades de género  com o 
factor in terv in ien te  en  el consum o de 
sustancias de m anera d iferencial en  
varones y m ujeres. Las investigacio­
nes sobre estrés y nuevas form as de 
gestión  de las re lac iones laborales, así 
com o u n  contex to  m acro  social de in- 
certidum bre y flex ib ilidad  del m undo 
del trabajo  cuestionan  la m irada tra ­
d icional, que supone u n  sujeto ind iv i­
dual con  una trayectoria  de consum os 
previa a su inserc ión  en  el m undo del 
trabajo  m ercantil.
E n  este artículo nos interesa analizar 
las vinculaciones entre este conjunto 
de referencias significativas de géne­

ro, en  tanto pautas norm ativas, y las 
situaciones de vulnerabilidad de la sa­
lud  de los sujetos sociales en  el ám bito 
específico  de las relaciones laborales; 
tom am os com o eje para analizar esta 
problem ática el consum o de sustancias 
psicoactivas -particu larm en te  ansiolí- 
ticos (tranquilizantes) y antidepresi­
vos (estim ulantes) sin prescripción 
m édica, así com o cocaína y m arihua­
n a - . Los datos que aquí se analizan 
provienen de una fuente secundaria 
elaborada por el O bservatorio A rgen­
tino de D rogas dependiente de la SE- 
D R O N A R  a partir de la encuesta sobre 
consum os de sustancias psicoactivas 
aplicada a la población general - d e  12 
a 65 a ñ o s -  de ciudades de la A rgentina 
con m ás de 80.000 habitantes; realiza­
da en  2006 y últim a disponible hasta el 
m om ento.

2. C a m b io s  e n  e l m u n d o  del  
t r a b a jo  y  d e l e m p le o

Trabajo  y em pleo  no  son  sinónim os, 
lo  cual im plica d istinguir entre  co n ­
diciones de ’em p leo ’ y condiciones 
de ‘trab a jo ’ (EA SH W , 2002). E n  el 
p rim er caso se hace re ferencia  a las 
norm as bajo  las cuales la persona es 
em pleada, es decir, la form a en  que 
asum e la re lac ión  laboral; m ientras 
que en  el segundo caso  se alude a 
las condiciones concretas ba jo  las 
cuales se trabaja. N os referirem os a 
am bas situaciones, dado  que afectan  
d iferencialm ente  a los sujetos según 
el con tex to  de relaciones laborales y 
de producción . Suponen , asim ism o, 
consecuencias m uy d istin tas sobre los 
g rupos de trabajadores según  su cua- 
lificación , género , edad, entre otras 
variables.
Es indudable que desde la segunda 
m itad  del siglo x x  las coordenadas del 
m undo del trabajo han  protagonizado 
una transform ación considerable. Toda
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la literatura que centra su análisis en  el 
m undo del trabajo y em pleo, indepen­
dientem ente de su corriente teórica, 
hace referencia a la gran  convulsión 
social producida a partir de la consoli­
dación del sector financiero  com o eje 
central de la econom ía global, la trans­
nacionalización de los procesos p ro ­
ductivos y el creciente protagonism o 
de las nuevas tecnologías de inform a­
ción y com unicación -N T IC s- . Estos 
fenóm enos se sustentan, dinam izan y 
alim entan sobre el desarrollo  de estas 
tecnologías, con  efectos innegables 
sobre las configuraciones del trabajo 
y del em pleo. Esta transform ación a 
escala m undial, con interesantes d i­
ferencias entre países, evidencia, hoy  
m ás que nunca, la interrelación e inter­
dependencia de las diversas regiones 
del planeta, fenóm eno ya señalado por 
M anuel Castells (2000). Las trans­
form aciones del m undo del trabajo 
en  O ccidente se vinculan, entre otros 
factores, con la d iversificación de las 
form as de em pleo, con la terciariza- 
ción de la econom ía, con  el retroceso 
del em pleo obrero, con  la entrada m a­
siva de m ujeres en  el m ercado laboral 
y con la reconfiguración  de la relación 
entre trabajo y horas de trabajo (Pa- 
naia, 2008).

2.1 . M ercad o de trab ajo  y género

E n  A m érica  L atina  la incorporación  
de las m ujeres a los m ercados labora­
les y el tipo  de d iv isión  sexual del tra ­
ba jo  se h an  v incu lado  histó ricam ente  
con  los d iferentes m odelos de desa ­
rro llo  (agroexportador, sustitución  de 
im portaciones, exportación  de m anu­
facturas). A  pesar de las d iferencias 
p ropias de las especific idades locales, 
ex isten  procesos que son  sim ilares en  
cuanto  a que en  las etapas in iciales de 
industria lización  los n iveles de acti­
v idad  económ ica de las m ujeres son 
altos, las p rincipales ocupaciones son

dom ésticas o en  ventas de objetos no  
tecnológicos, o en  la industria  liv iana 
(textil o de alim entos) en  trabajos no  
jerárqu icos. P osterio rm ente , con  la 
expansión  económ ica y la m odern iza­
c ión  de las industrias tradicionales la 
m ano de obra  fem enina se re tira  del 
pequeño  com ercio  y la  p roducción  en 
dom icilio , d ism inuyendo su partic i­
pac ión  en  el ám bito  de la p roducción  
y creciendo  en  el de servicios, por lo 
cual, en  las etapas de p ro fund ización  
de la  sustitución  de im portaciones 
aum enta la partic ipación  fem enina. 
F inalm ente , en  el período  de rees ­
tructu ración  económ ica  y puesta  en 
m archa del m odelo  de industria liza­
c ión  orien tado  h ac ia  la exportación  
de m anufacturas, la activ idad econó ­
m ica fem en ina continúa creciendo  y 
se d iversifica  el tipo  de inserción  en  el 
m ercado  laboral. Si b ien  es el proceso 
de industria lización  po r sustitución  de 
im portaciones el que gradualm ente  h a  
separado el ám bito  de la p roducción  
del de la  reproducción , en  las etapas 
m ás avanzadas de industria lización  la 
am pliación  del trabajo  en  dom icilio  
contribuye a la reun ificación  entre los 
espacios productivo  y reproductivo 
den tro  de la un idad  dom éstica  (O li- 
veira  y A riza, 1999).
E n  A m érica  L atina  el trabajo  fem en i­
no  está  su jeto  a segregación (opciones 
restring idas), d iscrim inación  salarial 
(retribución desigual para  las m ism as 
capacidades) y p recariedad  laboral: 
estos p rocesos con f luyen  para  acen ­
tuar la exclusión  social de las m ujeres 
(O liveira y A riza, 1999).
Según datos de la O fic ina  In ternac io ­
nal del T rabajo  (O IT) para  A m érica  
L atina  en  la década  del ’90, las p rin c i­
pales características eran  las s igu ien ­
tes (Tom ei, 2006: 9):

A spectos  p o s itiv o s :
-  D ism inuye la b recha  de partic ip a ­

c ión  entre varones y m ujeres.

-  D ism inuye la b recha  de p a rtic ipa­
c ión  entre las m ujeres pobres y las 
dem ás.

-  L a tasa  de ocupac ión  de las m u je ­
res crece  m ás que la de  los v a ro ­
nes (las m ujeres absorben  la  m ayor 
parte  de los em pleos generados en  
la década).

-  D ism inuye m oderadam ente  la  b re ­
cha entre ingresos.

-  D ism inuye m oderadam ente  la  b re ­
cha en  inform alidad: de cada 100 
nuevos em pleos fem eninos, 54 fu e ­
ron  generados en  la  econom ía in fo r­
m al, m ien tras que para  los varones 
esa c ifra  alcanzó a 70.

A spec to s  negativos :
-  A um enta  sign ificativam ente la tasa 

de desem pleo  de las m ujeres, en  es­
pecia l de las m ás pobres.

-  Se am plía  la b recha  de desem pleo  
entre varones y m ujeres.

-  La brecha de ingresos entre varo­
nes y m ujeres sigue siendo alta, en 
especial en  los tram os superiores de 
escolaridad (estudios post secunda­
rios).

-  El po rcen taje  de m ujeres ocupadas 
en  la econom ía in form al sobre el to ­
tal de la fuerza de trabajo  fem enina 
es superior al po rcen ta je  de varones 
en  esa situación  y h a  aum entado  en  
los ’90.

-  El po rcen taje  de m ujeres que no 
cuenta con  n ingún  tipo  de p ro tec ­
c ión  social es superior al porcen ta je  
de varones en  esa situación  y ha  au­
m entado  en  los ’90.

-  H a d ism inuido  levem ente el po r­
centaje  de m ujeres que trabaja  en  
m edia  jo rnada , y h an  aum entado  las 
jo rnadas m uy cortas (hasta  20 horas 
sem anales) y las m uy largas (49 y 
m ás horas sem anales).

E stas transform aciones se dan  en  un
escenario  m undial caracterizado  po r la
globalización , una nueva o rganización
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del trabajo  y una reestruc tu rac ión  p ro ­
ductiva que ha  provocado  la  d ism inu ­
c ión  de las fo rm as m ás pro teg idas de 
em pleo  y u n  severo aum ento  del des­
em pleo  en  la reg ión , fenóm enos que, 
sin  em bargo, no  han  in terrum pido  la 
p rog resión  de la activ idad fem enina 
en  A m érica  L atina. Las m ujeres in ­
sertas en  el m ercado  laboral de A m é­
rica  L atina  p oseen  en  p rom edio  m a­
yor instrucción  que los varones, pero  
siguen  estando  peor pagas, concen ­
tradas en  u n  pequeño  núm ero  de ocu ­
paciones fem in izadas y son  m ás n u ­
m erosas entre  las desem pleadas y en 
ocupaciones con  condiciones de tra ­
ba jo  y em pleo  m ás precarias (com o, 
po r ejem plo , el servicio  dom éstico). 
Tanto varones com o m ujeres están  su ­
je to s  a las novedades h istó ricas de la 
era de la g lobalización , la transnacio ­
na lizac ión  de la econom ía instala un  
vertig inoso  contex to  de com petencia: 
no  sólo entre distin tas em presas sino 
tam bién  entre filia les, departam entos, 
em presas tercerizadas y traba jado­
res, v inculados a una m ism a em pre­
sa transnacional, que pueden  estar 
ub icados en  la m ism a reg ión  o m uy 
alejados territo rialm ente (C astells,
1997). D icho  contexto , si b ien  se des­
p liega a escala m undial, afecta la d i­
m ensión  m ás co tid iana e ín tim a de los 
trabajadores (C arnoy, 2001).
E l quiebre del m odelo  de em pleo con 
eje en  la gran  industria obliga a los 
actores sociales tradicionales a una re ­
definición. La re lación  salarial, com o 
m otor de la producción, se quiebra 
frente a las nuevas exigencias del m er­
cado. Las consecuencias sociales de 
estas transform aciones se pueden  ob ­
servar en  las curvas de desem pleo “lo­
gradas” gracias al despliegue de d is­
cursos y políticas de corte neoliberal 
y sus m odelos desregulados aplicados 
durante las décadas de los ’80 y ’90 del 
siglo x x .

La vertig inosa com petencia y la su ­
perflu idez  - ta n to  entre  em presas 
com o entre p roductos y trab a jad o res- 
re a f  irm a el p roceso  de m ercantiliza- 
c ión  de los d istin tos p lanos de la vida 
social e individual. Las m od ificac io ­
nes en  las je rarqu ías entre tem pora­
lidades, ayudadas adem ás po r la ex ­
pansión  de los dispositivos técnicos 
(particu larm ente  las N T IC ’s), fac ili­
tará la adecuación  de los trabajadores 
a las exigencias del m ercado: sim ul­
taneidad, duplicación , d ispon ib ilidad  
y aceleración.

2.2 . C on d icion es de trab ajo  y 
em pleo. “F lex ib ilid ad ” y 
nuevas tem p oralid ad es

El poder d iscip linan te de la falta de 
em pleo  y la crecien te  com petencia, 
abrió  lugar a la acep tab ilidad  del d is­
curso  de la flex ib ilidad  laboral en  aras 
de una m ayor com petitiv idad  - d e  la 
em presa pero  tam bién  entre los tra ­
b a jad o res-. Insta lada duran te la d éca­
da de los ’80 y ’90, se sustenta en  la 
re la tiv ización  del derecho  al trabajo, 
la que es ub icada com o u n  obstácu lo  
para  el desarro llo  m acroeconóm ico  
y la u tilizac ión  “m ás efectiva” de los 
puestos de trabajo. D esde la pe rsp ec­
tiva de sus defensores, la flex ib ilidad  
laboral, en  térm inos sim bólicos, re d u ­
ce a los trabajadores y sus derechos 
a un  “costo” de p roducción  m ás que 
obstacu liza el increm ento  de la com - 
petitiv idad  de las em presas. L a fuerza 
de trabajo  leída en  térm inos de m er­
cancía  no hace m ás que negar la re ­
lación  social de explo tación  (M arx, 
1999[1867]).
D entro  del p rogram a tendien te  a la 
flex ib ilizac ión  laboral es in teresante 
analizar las diversas m odalidades en 
que se p resen ta  el papel p ro tagón ico  
de la d im ensión  tem poral (de la G arza 
Toledo 2000; W ilthagen  y Tros 2004). 
A sí, cada una en  sus variantes tendrá

un a  fuerte  incidencia  en  la red e fin i­
c ión  de los tiem pos:
-  Por la necesidad  de increm entar las 

horas laborales para  com pensar los 
efectos de la f le x ib ilid a d  de costos 
salariales. E sto  ocurre en  buena 
m edida p o r la reducción  de las re ­
m uneraciones y otras p restaciones 
laborales, o b ien  p o r la in troduc­
c ión  de rem uneraciones variables 
de acuerdo  a la productiv idad.

-  Por el cam bio en  la lógica de las 
jo rnadas laborales y la dependencia 
respecto  de los ciclos productivos. 
Las m edidas relativas a la flex ib ili­
dad  num érica  refieren  a la posib ili­
dad de ajustar los recursos hum anos 
necesarios según el ciclo del proceso 
productivo. Este tipo de flexibilidad 
tem poral, puede ser interna  -d ir ig i­
da a la gestión  flexible de los tiem ­
pos del trabajo, por ejem plo  introdu­
ciendo bancos de h o ra s -  o externa  
-re lac ionada  con el ajuste de la p lan­
tilla de acuerdo con  las necesidades 
cíclicas de la p ro d u cc ió n - (Breihl 
1999; Lagos E scobar 1994).

-  F inalm ente, la flex ib ilidad  func iona l  
tiene re lación  con la d ism inución 
de los costos en  el proceso p roduc­
tivo. R efiere a dos niveles, el que 
nos interesa para este artículo incide 
directam ente sobre el trabajador, el 
otro corresponde a la em presa. E n  el 
nivel individual, al in terior de la em ­
presa se pone énfasis, por un  lado, 
en  el cam bio del proceso de traba­
jo  -o rd e n  de las tareas, form as de 
desem peñarlas, in troducción de los 
equipos de trabajo, e tc .- ; por otro, se 
centra en  la capacidad del trabajador 
para desem peñar m últiples tareas en 
el m ism o puesto  -am p lia r el núm ero 
de ta re a s -  y ocupar diversos puestos 
de trabajo. A m bas m edidas repercu­
ten  en  la in tensificación del tiem po y 
sim ultaneidad de los procesos.

L a in troducción  de las N T IC ’s ha
facilitado  prescind ir de la presencia

1 0 1



A T E N E A  - U d e M M

física de los trabajadores, ya  que ga­
ran tiza, al m enos de form a virtual, la 
d ispon ib ilidad  duran te las 24 horas y 
perm ite  a su vez la sim ultaneidad. La 
d ispon ib ilidad  m ax im iza las horas la ­
borales, facilita  la transfo rm ación  de 
las lógicas en  el o rdenam ien to  de las 
jo rnadas laborales y la  adaptación  a 
los ciclos productivos y a las m últi­
p les tareas. E sta  au tonom ía física con 
d ispon ib ilidad  v irtual m óvil perm ite 
conjugar su jetos consum idores y p ro ­
ductivos de form a sim ultánea. 
A sim ism o, esta  d inám ica pone en  j a ­
que a las m ujeres frente a u n  p ro b le ­
m a todavía no  resuelto , pues, vuelve a 
un ifica r la antigua d íada  espacio  p ú ­
blico /privado  forzándolas a acom odar 
el tiem po dedicado  al trabajo  rem une­
rado  y al no  rem unerado , todo  dentro  
del hogar. L a teo ría  de género  cues­
tiona la d iferenciación  m oderna entre 
esfera  privada y pública, relativ izán- 
dola. A naliza  de qué m odos am bos 
espacios se h ib rid izan  m utuam ente en  
u n  devenir h istó rico  de luchas hege- 
m ónicas.
Es con  el advenim iento  de la M oder­
n idad  que se generó  el im aginario  
social de O ccidente  que leg itim a el 
m odelo  de proveedor ún ico , donde un  
esposo-padre  aporta  el susten to  eco ­
nóm ico  y una  esposa-m adre  realiza  el 
m an ten im ien to  del h ogar y el cu idado  
de los h ijos. S in em bargo, se tra tó  de 
u n  ideal, com o sostiene C atalina  W ai- 
nerm an  (2005), sólo realizab le  en  los 
sectores de m ayor capacidad  econó ­
m ica. E sta  d iv isión  sexual del trabajo , 
uno  de los p ilares significativos de la 
estructura  patriarcal, estab lece que las 
m ujeres, adem ás de la  concepción , la 
gestación, el parto  y la lac tancia, se 
ocupan  casi de m odo exclusivo de la 
crianza de los n iños; de este  m odo su 
espacio  de com petencia  es el privado 
(Tubert, 1996). N uestra  cu ltu ra  opone 
la v ida  púb lica  a la v ida  en  el hogar, 
para  las m ujeres, en  su p lan team ien ­

to m ás rad ical esta  oposic ión  se m a­
n ifiesta  en: altru ism o versus egoísm o. 
E sta  tensión  se traduce en  una falsa 
oposic ión  entre la pertenencia  de la 
m ujer al m undo  dom éstico  y al m u n ­
do púb lico  (Schw arz, 2010).
Según L uciana M anni (2010), coin- 
c iden tem ente con  lo  ha llado  po r C a ­
talina W ainerm an en  su investigación 
de 2005, a pesar de que la can tidad  
de m ujeres que ingresan  al m ercado  
laboral crece continuadam ente  desde 
hace décadas, siguen  dedicando  m ás 
horas que sus com pañeros varones a 
las labores dom ésticas no  rem u n era ­
das. Se trata  de una  d iv isión  sexual 
del trabajo  cuyo  corre la to  es estruc­
tural e institucional inclusive, pues, 
los servicios públicos y escolares no  
son  com patib les con  los de una  p e rso ­
n a  que trabaja  de form a rem unerada. 
D ado  que las lógicas y organización  
institucionales siguen  con tando  con 
una m ujer cu idadora, responsab le  de 
asistir a h ijos y personas depend ien ­
tes, las m ujeres deben  re legar sus 
otras responsabilidades y adaptarlas, 
de m odo que las so luciones son  p ro ­
ducto  de gestiones privadas y no  parte  
de una  po lítica  social. Este  aspecto  de 
la v ida  de las m ujeres es dem andado  
y na tu ra lizado  en  la in terpelación  so ­
cial hac ia  ellas. Las d ificu ltades para  
com patib ilizar horarios laborales y 
actividades dom ésticas y m aternales 
h acen  que el u so  del tiem po se con ­
v ierta  en  uno  de los factores respon ­
sables de la inequ idad  entre varones 
y m ujeres (B albo, 1978; B im bi, 1999; 
Torns, 2005).
Es por todo esto que el análisis del 
uso  del tiem po resulta  relevante para 
las problem áticas tratadas aquí. Las 
encuestas de uso  del tiem po cobraron 
fuerza a partir de la iniciativa de la P la­
taform a para  la A cción  de Beijing en 
1995, que proponía estudiar el trabajo 
de la m ujer de m anera integral. Ya en 
ese m om ento  se contó con  estadísticas

que daban cuenta de que en  los países 
desarrollados las m ujeres trabajaban 
m ás tiem po que los varones -co n tan d o  
las tareas productivas y reproductivas, 
es decir, dom ésticas y extra-dom ésti­
c a s -  (Bim bi, 1999). D el m ism o m odo, 
tanto en  los países en  desarrollo  com o 
en  los países industrializados sólo un  
tercio del trabajo de las m ujeres era 
trabajo para  el m ercado, m ientras que 
dos tercios eran  trabajo dom éstico y 
de cuidados no rem unerado, no  regis­
trado por las estadísticas económ icas. 
A  la inversa, el trabajo de los varones 
estaba com puesto  por tres cuartos de 
trabajo para  el m ercado, y sólo un  
cuarto de trabajo dom éstico  y de cu i­
dados no rem unerado. Los estudios 
sobre uso  diferencial del tiem po en 
varones y m ujeres han  sido h istó rica­
m ente im pulsados por el fem inism o, 
considerando tam bién que las tareas 
de cuidado particularm ente no pueden 
ser m edidas m étricam ente en  térm inos 
de tiem po cronológico dedicado, sino 
que debe hacerse u n  relevam iento que 
com plem ente la com prensión subjeti­
va y lo m edible en  térm inos observa­
bles. A un  así, hasta  hoy  los estudios 
del uso  del tiem po se han  focalizado 
m ás en  com prender y reconocer, que 
en  redistribuir el trabajo dom éstico y 
de cuidados no rem unerados (Esqui- 
vel, 2009).

3. T r a b a jo ,  e m p le o ,  g é n e r o  y  
c o n s u m o  d e  s u s t a n c ia s

Los datos que presen tam os a con ti­
n uac ión  h an  sido obten idos, com o 
m encionam os an terio rm ente, a partir 
de la  base  de datos generada por la 
Secretaría  de P rogram ación  para  P re­
vención  de la D rogad icción  y la  L u ­
cha contra  el N arco tráfico  -S E D R O - 
N A R -. Se trató  del tercer estud io  
nacional rea lizado  en  2006. El ob je­
tivo general del estud io  apuntó  a o b ­
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Á m b i t o s  l a b o r a l e s  y  c o n s u m o  d e  s u s t a n c i a s .  U n  a n á l i s i s  d e s d e  la  p e r s p e c t i v a  d e  g é n e r o

tener in fo rm ación  sobre la m agnitud, 
características y factores asociados al 
consum o de sustancias psicoactivas 
en  la pob lac ión  u rbana de 12 a 65 
años, residen te  en  c iudades de 80.000 
y m ás hab itan tes, según tam año de lo ­
calidades urbanas y reg iones del país: 
M etropolitana, N O A , N E A , P am pea­
na, C uyo y Patagonia.
Se u tilizó  una m uestra  p robabilística, 
po lie táp ica  y represen ta tiva  de ag lo ­
m erados de m ás de 70 m il hab itan ­
tes, u tilizando  las p royecciones para 
el año 2006 del C enso  N acional de 
P ob lación  y V iviendas del año 2001. 
La m uestra  com prende hogares, en 
v iv iendas particu lares, de cada uno  de 
los aglom erados urbanos del país. Se 
rea lizaron  u n  total de 13.471 en cu es­
tas efectivas sobre una m uestra  de 
19.084 casos (SED R O N A R , 2007). 
C om o sucede con  la u tilizac ión  de 
fuentes secundarias, encontram os, 
por u n  lado, una serie de lim itaciones 
respecto  de los análisis posib les, ya 
que estos deben  ceñirse a variables 
p redefin idas y d isponibles para  o b je ­
tivos no  necesariam en te  co incidentes 
con  nuestro  trabajo; po r otro, la p rin ­
cipal po tencia lidad  re fie re  al tam año 
y d iseño  de la m uestra.
D e esta fuente de datos secundarios, 
hem os seleccionado variables relativas 
al m ercado laboral y profundizam os 
en  las pautas distintivas de consum o 
de varones y m ujeres de las sustancias 
con m ayores prevalencias -n ú m ero  de 
casos que dicen consum ir sobre el total 
de casos, expresados en  po rcen ta jes- 
para los ú ltim os 12 m eses (U12M ): 
tranquilizantes sin prescripción m é­
dica (spm ); estim ulantes (spm ); m ari­
huana; cocaína.

3.1 . C ondiciones de trabajo, em pleo  
y con su m o de su stan cias

A l analizar las prevalencias de los ú l­
tim os 12 m eses de distin tas sustancias

según  la p rincipal activ idad  del en tre­
v istado  (Tabla 1), podem os observar, 
po r u n  lado, que qu ienes h an  ten ido  
em pleos tem poralm ente  acotados - 
jo rn ad a  parcial, trabajos tem porarios 
o b ien  que no  p oseen  em pleo  pero  se 
han  dedicado  a buscarlo- son  quienes 
en  m ayor p roporc ión  ind ican  consu ­
m o de m arihuana. Si nos centram os 
en  la cocaína, p resen tan  m ayores pre- 
valencias quienes afirm an  “no  haber 
trabajado/no  haber hecho  n ad a” o 
b ien  se encon traban  “incapacitados 
para  trabajar” al m om ento  de la en ­
cuesta. Por o tro lado, el consum o de 
tranquilizan tes y estim ulantes es m ás 
elevado entre quienes no  ten iendo  
em pleo  lo han  estado  buscando.
Vale destacar que entre quienes se­
ñ a lan  haberse  ded icado  a “tareas d o ­
m ésticas” o al estudio , p resen tan  un  
pa trón  de consum o sim ilar a quienes 
han  trabajado  a jo rn ad a  com pleta  o en  
jo rnadas de m ás de 45  horas a la se ­
m ana, particu larm en te  en  el consum o 
de las d rogas legales sin  p rescripción  
m édica.
P ara la p rueba  de asociación  2 de 
Pearson , para  9 grados de libertad, 
es posib le  rechazar la h ipó tesis de 
independencia  estadística; es decir, 
entre  las horas trabajadas y la preva- 
lencia de consum o para  estas cuatro  
sustancias es p robab le  la asociación  
(p=0.000).

3.2 . C on d icion es de trab ajo , género  
y con su m o de su stancias

Si se analizan  los datos de la po b la ­
c ión  que está  inserta  en  el m ercado  de 
trabajo  según sexo (Tabla 2) hallam os 
algunas d iferencias para m encionar. 
Se observa u n  consum o d iferencial de 
sustancias según  sexo ante la m ism a 
situación  laboral, lo  cual sugiere la 
existencia de una in fluencia  tam bién  
d iferencial de las condiciones de em ­
p leo  en  varones y en  m ujeres. E n  la

tabla 2 se m uestra  que los varones so- 
b reocupados dob lan  a las m ujeres en 
las m ism as condiciones laborales, en 
consum o de tranquilizan tes. Este h a ­
llazgo  es llam ativo dado  que el co n su ­
m o de tranquilizan tes h istó ricam ente  
ha sido u n  consum o fem enino  (R om o, 
2004; M endes D iz el. al., 2004), tal 
com o se observa entre las m ujeres 
ocupadas, com paradas con  los varo­
nes de la m ism a categoría.
Entre los subocupados, es destacable 
la m ayor prevalencia de consum o de 
m arihuana y cocaína entre  varones 
que entre m ujeres, tal y com o se in ­
d ica en  las estadísticas m undiales 
(R om o, 2004). Tal vez pueda  atribuir­
se en  alguna m edida al hecho  de que 
los varones soportan  m enos que las 
m ujeres la cond ic ión  de subocupados. 
Para la p rueba de asociación  2 de 
Pearson, para  1 grado de libertad , es 
posib le  rechazar la h ipó tesis de inde­
pendencia  estad ística; es decir, entre 
situación  ocupacional y la preva- 
lencia de consum o para  estas cuatro 
sustancias es p robable  la asociación 
(p =0.000).
D el m ism o m odo que para  las tablas 
anteriores, hem os seleccionado  a lgu ­
nas de las variables que nos pueden  
dar una aprox im ación  a las pau tas de 
consum o según  los trabajos realizados 
por las personas. E n  este  caso  hem os 
d istinguido  las p revalencias de co n ­
sum o p o r sexo y según  la “posic ión  
ocupada en  el h ogar” (Tabla 3). Esta 
variable, si b ien  re f  iere a una e lec ­
c ión  subjetiva de los entrevistados, 
se encuentra  en  el im aginario  social 
re lacionada con  el papel desem peña­
do  po r qu ien  osten ta el poder -so b re  
todo  eco n ó m ic o - en  el hogar. Para la 
h isto ria  recien te  de la A rgentina, la 
creciente tasa de desocupación  m as­
cu lina y la incorporación  de las m u ­
je res  al m ercado  laboral - s e a  form al 
o in fo rm a l-  im plicó  u n  cam bio en  la 
defin ic ión  de qu ién  es considerado
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en  el h ogar e l/la  “Jefe/a  de h o g a r” . 
Papel antes reservado  al varón de m a­
yor edad  del hogar, los cam bios en  
el m ercado  de trabajo  resaltaron  la 
im portancia  sim bólica  del percep to r 
p rincipal de ingresos. E sta  reco n fig u ­
rac ión  de los pesos específicos dentro  
del hogar se v io  incluso  re fle jada  en  
el nom bre que se les d io  a los planes 
sociales y de em pleo  (K ostzer, 2008). 
O stentar el lugar de Jefe o Jefa pa ­
rece tener peso  en  las elecciones de 
consum o. A sí vem os que para  p rácti­
cam ente todas las sustancias, son los 
varones no-jefes de hogar los que 
consum en en  m ayor m edida que los 
jefes y que las m ujeres particularm ente 
no-jefas. M ientras que entre quienes 
son definidos com o je fes de hogar, son 
las m ujeres las que señalan consum ir 
en  m ayor m edida tranquilizantes -a n -  
siolíticos sin prescripción m éd ica-, 
com o indican las estadísticas m undia­
les (Rom o, 2004).
E l m ayor consum o de sustancias 
ilegales po r parte  de los varones no- 
je fe s , y de las m ujeres je fas  puede 
in terpretarse en  buena m edida com o 
consecuencia  de un a  situación  laboral 
que no  responde a las expectativas de 
u n  m odelo  androcéntrico  aun vigente 
en  nuestra  sociedad , que co loca al 
varón  en  u n  lugar de m ayor je ra rqu ía  
en  los ám bitos laborales.
Para  la  p rueba  de asociación  2 de 
P earson , para  1 grado  de libertad , es 
posib le  rechazar la  h ipó tesis  de inde­
pendencia  estadística; es decir, entre 
la posic ión  en  el h ogar -je fa tu ra -  y 
la p revalencia de consum o para  es­
tas cuatro  sustancias es probable  la 
asociación  (p=0.000) tan to  para  la 
pob lac ión  m ascu lina  com o para  la fe ­
m enina.
C en trando  ahora la atención  exclusi­
vam ente en  la  pob lac ión  fem enina, al 
d istinguir p o r la situación  ocupacio- 
nal observam os (Tabla 4), que entre 
qu ienes están  desocupadas, las preva- 
lencias de consum o de tranquilizan tes

y estim ulan tes son  m ayores que entre 
las que poseen  u n  em pleo  -c u a le s ­
qu iera  sean  sus co n d ic io n es-. R es­
pec to  del consum o de de m arihuana 
la m ayor p revalencia se observa entre 
las sobreocupadas, m ien tras que la  de 
cocaína entre  las subocupadas. 
N uevam ente, para  la p rueba  de aso ­
ciación  2 de P earson , para  5 grados 
de libertad , es posib le  rechazar la 
h ipó tesis de independencia  estad ís­
tica; es decir, entre  la posic ión  en  el 
hogar - je f a tu ra -  y la p revalencia de 
consum o para  estas cuatro  sustancias 
es p robab le  la asociación  (p =0.000). 
Estudios realizados an teriorm ente 
ind icaban  el fuerte  cond ic ionam ien­
to para  la sa lud  fem en ina que supo­
nen  los trabajos destinados al cu ida­
do (W ainerm an y G eldstein , 1990; 
M endes D iz y K ornblit, 1997). Para 
aproxim arnos a esa rea lidad  tan  co m ­
pleja  que es el trabajo  del cuidado, 
a p artir de las variables d isponibles, 
hem os creado  la variable “Personas 
dependien tes en  el h o g a r” ob ten ida a 
partir de la d istinción  entre aquellos 
entrevistados que hab itan  hogares en 
los que h ay  al m enos una  persona m e­
nor de 6 años y /o  m ayor de 60 años. 
Si b ien  estas edades po r sí m ism as no  
rep resen tan  situaciones de dependen ­
cia, asum im os que se trata  de casos 
donde hay  una m ayor posib ilidad  que 
en  los dem ás grupos2. D e este  m odo, 
si a la situación  ocupacional de la 
pob lac ión  fem en ina que venim os 
analizando la d iferenciam os según  la 
p resencia  de personas dependientes 
(Tabla 5), observam os d iferen tes ló ­
gicas de consum o según las cond ic io ­
nes laborales en  las que se ubiquen.

2  A s u m im o s  c o n  e s ta  c la s if ic a c ió n  q u e  así 

c o m o  e n  a lg u n o s  ca so s  se  to m a  c o m o  h o g a r  

c o n  p e rso n a s  d e p e n d ie n te s  s itu ac io n e s  q u e  no

lo  so n , q u e d a  p o r  fu e ra  h o g a re s  q u e  h a b ie n d o  

p e rso n a s  d e p e n d ie n te s  d e  o tra s  ed a d e s  n o  lo s  

re g is tra m o s  c o m o  ta les .

E ntre las m ujeres que no  trabajan  
para  el m ercado , pero  buscan  trabajo , 
y no  tienen  personas dependien tes en  
el h ogar - a  su cu id ad o -, se m uestra  
u n  m ayor consum o de sustancias, ex ­
cep to  en  cocaína. Este grupo  presen ta  
el m ayor nivel de consum o de sustan­
cias legales sin  p rescripc ión  m édica 
-c o m o  los tranquilizan tes y estim u­
lan te s-. Se observa u n  consum o e le ­
vado de m arihuana y cocaína entre las 
m ujeres incapacitadas para  trabajar 
sin  personas a cargo  y entre  quienes 
trabajan  45  horas a la sem ana.
Este m ism o esquem a se aplica a aque­
llas m ujeres que trabajan  jo rn ad a  p ar­
cial pero  qu isieran  trabajar m ás horas, 
tam bién  en  este caso  las que no  tienen  
persona  dependien te  a cargo m ues­
tran  u n  m ayor consum o de m arihuana 
que quienes sí tienen  a lguna persona 
dependien te. Es posib le  que las m u je­
res con  personas dependien tes a cargo 
consum an  sustancias en  m enor p ro ­
po rc ión  po r la responsab ilidad  que es­
tos cu idados im plican . C abe recordar 
que la construcción  de la iden tidad  de 
género  en  las m ujeres se desarro lla  
en  re lac ión  con  u n  otro, p roceso  en  el 
cual es transversal la é tica  del cu idado  
p rop ia  de la é tica m aternal, en  tanto  
im perativo  cultural, que se sostiene 
sobre la d im ensión  de la responsab ili­
dad  sobre o tro  (G illigan, 1985).
U na situación  que cabe señalar, po r­
que es la inversa a la rec ién  analizada, 
es la de las m ujeres “dedicadas a las 
tareas del h o g a r” , en  estos casos son 
quienes tienen  personas dependien tes 
en  el hogar las que consum en  tranqu i­
lizantes, tal vez deno tando  el agobio 
que padecen  po r su trabajo  sólo en  el 
hogar.
E n  estas situaciones de no  trabajo  - e n  
térm inos eco n ó m ico s-, el cu idado  de 
una  persona  dependien te  en  el hogar 
pod ría  estar llenando  el vacío por la 
inex istencia  de u n  trabajo  rem unera­
do, si nos rem itim os al m andato  del

1 0 4



Á m b i t o s  l a b o r a l e s  y  c o n s u m o  d e  s u s t a n c i a s .  U n  a n á l i s i s  d e s d e  la  p e r s p e c t i v a  d e  g é n e r o

cuidado  d irig ido  a las m ujeres dentro  
de un  m odelo  androcéntrico .
P ara la p rueba  de asociación  2 de 
Pearson , para 1 grado  de libertad , es 
posib le  rechazar la h ipó tesis de inde­
pendencia  estadística; es decir, entre 
la p resencia  de personas depend ien ­
tes y la p revalencia de consum o para 
estas cuatro  sustancias es p robab le  la 
asociación  (p=0.000) para  cada una 
de las categorías de activ idad  p rin c i­
pa l de la entrevistada.

4. C o n c lu s io n e s

E n  este trabajo  partim os del p re su ­
puesto  que cuestiona la m irada que 
supone u n  sujeto  individual con  una 
trayectoria  de consum os previa a su 
inserc ión  en  el m undo del trabajo. 
E fectivam ente hem os observado  que 
las nuevas form as de gestión  de las re ­
laciones laborales, así com o u n  con ­
texto  m acro  social de incertidum bre 
y flex ib ilidad  del m undo  del trabajo 
in fluyen  en  el consum o de sustancias/ 
d rogas, trastocando  tam bién  viejos 
parad igm as de género.
C om o hem os visto , las prevalencias 
de consum o de sustancias ilegales son 
m ayores entre  qu ienes trabajan  tem ­
poralm ente , h an  buscado  trabajo  o no  
h an  rea lizado  activ idad a lguna -s e a  
po r incapacidad  para  trabajar o no-. 
La m arihuana es de las sustancias con 
m ayor presencia  en  estas categorías 
de actividad, así com o entre los que 
h an  trabajado  jo rnadas parciales. 
Según los hallazgos de estudios referi­
dos a la form a diferencial de varones y 
m ujeres de vincularse con el consum o 
de sustancias psicoactivas, es m ás fre­
cuente que la m edicalización continua 
de problem as de salud/enferm edad es­
tén  relacionados con  situaciones de in- 
equidad y subordinación de género. En 
las estadísticas m undiales es m ayor la 
prescripción de tranquilizantes a m uje­

res que a varones (M endes D iz, 2009; 
R om o, 2004).
A  su vez, la m ujer consum idora  es e s ­
tigm atizada y doblem ente  rechazada 
po r alejarse de los cánones exigidos 
po r la norm ativa de género  que co n si­
dera a las m ujeres sujetos obedientes 
y pasivos y al m ism o tiem po por te ­
ner una práctica  ilegal. A  nivel m u n ­
dial las m ujeres consum en  sustancias 
psicoactivas en  m enor proporción  
que los varones; los datos ep idem io ­
lógicos revelan  que u san  m ás drogas 
legales que los varones, m ientras que 
ellos consum en  m ás drogas ilegales 
que las m ujeres (R om o, 2004).
E n  nuestro  trabajo , la in troducción  de 
variables relativas al m ercado  laboral, 
las condiciones de trabajo  y em pleo, 
así com o las v incu ladas a los trab a­
jo s  de gestión  del hogar y cu idado  de 
personas dependien tes, in troducen  
algunos m atices en  estos patrones d i­
ferenciales de consum o entre varones 
y m ujeres. Tal com o lo han  señalado 
investigadoras expertas en  el m undo 
del trabajo  fem enino , pa recen  super­
ponerse  y po tenciarse  las d iferencias 
derivadas de la d iv isión  social del tra ­
bajo  productivo  y reproductivo  (Bal- 
bo , 1978; Torns, 2005).
A l introducir la dim ensión de género y 
com parar entre sexos las condiciones 
de em pleo hem os observado que la 
sobreocupación de los varones parece 
condicionarlos a un  m ayor consum o 
de tranquilizantes ya que p rácticam en­
te doblan  a las m ujeres en  las m ism as 
condiciones laborales. M ientras que el 
consum o de sustancias ilegales com o 
m arihuana y cocaína presentan  m ayo­
res prevalencias entre los varones en 
situación de subocupación.
C uando analizam os los consum os en 
térm inos de efectos de la sustancia -  
tranquilizantes o estim ulan tes-, obser­
vam os que las jo rnadas laborales ex­
tensas -m á s  de 45hs/sem ana- pueden 
influir en  la pauta de consum o de varo­

nes y m ujeres. Los prim eros tien-den 
a elegir sustancias estim ulantes o tran­
quilizantes, m ientras que las m uje-res 
u tilizan  am bos tipos de sustancias.
Por otra parte, ostentar el lugar de Jefe 
o Jefa parece tener peso  en  las eleccio­
nes de consum o. A sí vem os que para 
todas las sustancias, son los varones 
no-jefes de hogar los que consum en en 
m ayor m edida que las m ujeres no-je­
fas. Las m ujeres jefas de hogar son las 
que señalan consum ir en  m ayor m e­
dida tranquilizantes sin prescripción 
m édica. Tal com o indicam os anterior­
m ente, estas pautas de consum o puede 
estar asociada a patrones m asculinos 
en  lugares de poder.
P or ú ltim o, hem os cen trado  la a ten ­
c ión  exclusivam ente en  la pob lac ión  
fem enina y observam os que al d is­
tinguir las situaciones ocupacionales, 
nuevam ente la búsqueda de trabajo  
parece ser una situación  m ás acucian­
te que poseer u n  em pleo  - s e a  en  las 
condiciones que fu e re n -  o haber p e r­
m anecido  inactivas: las prevalencias 
de tranquilizan tes y estim ulantes en ­
tre las desocupadas son  m ayores que 
en  las dem ás categorías de ocupación. 
Para aproxim arnos a las condiciones 
del trabajo  del cu idado , tuvim os en 
cuenta la p resencia  o no  de personas 
dependien tes en  el hogar de las en tre­
vistadas. A s í observam os que entre 
las m ujeres inactivas - e n  térm inos 
económ icos, está  c la ro -  de hogares 
en  los que hay  personas depend ien­
tes, la p revalencia de tranquilizan tes 
y estim ulan tes es m ayor que entre las 
que pertenecen  a hogares sin  personas 
dependien tes. Tam bién encontram os 
que las m ujeres dedicadas a las tareas 
dom ésticas y cu idado  de personas de ­
pendien tes consum en  en  m ayor m e­
dida tranquilizan tes que aquéllas que 
sólo se h an  dedicado  a la gestión  del 
hogar - s in  personas dependien tes a 
ca rg o -.
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E n lo relativo al consum o de sustan­
cias ilegales, la jo rnada  parcial y h a ­
bitar en  u n  hogar donde no hay  per­
sonas dependientes se vincula con  el 
consum o de m arihuana. M ientras que 
las m ujeres sobreocupadas sin perso ­
nas a cargo son las que m encionan en 
m ayor m edida el consum o de cocaína 
y m arihuana. A qu í es necesario  tom ar 
en  cuenta la ética del cuidado y de la 
responsabilidad en  la identidad de las 
m ujeres com o patrón  norm ativo de gé­
nero.
H em os visto entonces, que la inequi- 
dad de género resulta  uno  de los fac­

tores clave en  los m ecanism os de ex­
clusión de las m ujeres. El m undo del 
trabajo asalariado, form al, en  el espa­
cio público, fue construido desde sus 
inicios pensando en  u n  sujeto varón, 
es un  espacio preparado para varones. 
D esde que las m ujeres se incorporaron 
a él tuvieron que ajustarse a lógicas 
m asculinas, incluso en  lo  concerniente 
a la dim ensión corporal de hab itar la 
experiencia laboral -h a b id a  cuenta de 
las d ificultades de justificar ausencias 
por dolores m enstruales y de ejercer la 
licencia por em barazo, aspectos que 
aun hoy son conflictivos.

A  pesar de que algunas instituc io ­
nes in ternacionales y el E stado  m is­
m o prom ueven  el em pleo  fem enino  
y d iseñan  po líticas específicas anti 
d iscrim inación  hac ia  las m ujeres, el 
con tex to  de flex ib ilizac ión  laboral y 
la ausencia  progresiva del E stado  de 
los escenarios de in teracción  social 
van en  detrim ento  de estas iniciativas. 
D e este m odo, nos p reguntam os, ¿sólo 
es posib le  pensar en  u n  sujeto que lle ­
ga  al m undo laboral con  “p roblem as 
de consum o” ? ¿O  podem os pensar en 
sujetos que encuen tran  u n  m undo  la ­
boral que m otiva el consum o?

Tabla 1. Consum o de sustancias según p r inc ipa l ac tiv idad  del entrevistado. 
Población de 12 a 65 años de centros urbanos de 80.000hab. o m ás residentes en Argentina.

S u s t a n c i a  c o n s u m i d a

( P r e v a le n c ia  U 1 2 M )

P r i n c i p a l  a c t i v i d a d  d e l  e n t r e v i s t a d o

T r a b a ja  m á s  d e  

4 5  h s /s e m .

T r a b a ja  J o r n a d a  

C o m p le ta

T ra b a ja  J o r n a d a  

P a r c ia l

T u v o  u n  t r a b a jo  

te m p o r a r io

B u s c ó  t r a b a jo  

(N o  t ie n e  e m p le o )

f % f % f % f % f %

T r a n q u i l iz a n te s /  

A n s io l í t ic o s  ( sp m )

1 4 .4 1 8 1 ,1 % 5 6 .0 5 3 1 ,1 % 3 0 .6 8 7 1 ,3 % 1 1 .2 3 6 1 ,6 % 8 .5 4 9 2 , 3 %

E s t im u la n te s /  

A n t id e p r e s iv o s  ( sp m )

5 .3 0 2 0 ,4 % 1 5 .7 2 1 0 ,3 % 1 1 .7 8 0 0 ,5 % 5 .5 5 3 0 ,8 % 4 .2 3 8 1 , 1 %

M a r ih u a n a 6 9 .6 4 4 5 ,4 % 3 4 4 .2 6 7 6 ,5 % 2 2 4 .5 1 8 9 ,7 % 6 9 .3 2 1 9 ,7 % 3 3 .8 4 9 9 ,1 %

C o c a ín a 4 2 .9 7 6 3 ,3 % 1 1 8 .7 1 7 2 ,2 % 7 1 .3 3 5 3 ,1 % 2 9 .2 9 5 4 ,1 % 5 .0 9 9 1 ,4 %

T o t a l 1 .2 8 3 .0 1 5 1 0 0 % 5 .2 7 9 .6 3 4 1 0 0 % 2 .3 1 2 .4 1 9 1 0 0 % 7 1 6 .1 3 8 1 0 0 % 3 7 0 .4 5 7 1 0 0 %

. . .c o n t .

S u s t a n c i a  c o n s u m i d a

( P r e v a le n c ia  U 1 2 M ) T a re a s  D o m é s t ic a s E s tu d ia J u b i l a d o /a  R e n t is ta In c a p a c i ta d o  

p a r a  t r a b a ja r

N o  t r a b a jó /  

N o  h a c e  n a d a

f % f % f % f % f %

T r a n q u i l iz a n te s /  

A n s io l í t i c o s  ( sp m )

2 7 .4 0 7 1 ,1 % 2 8 .5 5 8 1 ,0 % 1 4 .5 2 4 1 ,5 % 2 .1 6 0 1 ,6 % 1 1 .4 7 2 1 ,8 %

E s t im u la n te s /  

A n t id e p r e s iv o s  ( sp m )

6 .4 9 7 0 ,3 % 7 .1 9 1 0 ,3 % 3 .5 3 8 0 ,4 % 5 7 7 0 ,4 % 2 .8 4 7 0 ,5 %

M a r ih u a n a 1 2 0 .9 5 6 4 ,7 % 2 0 5 .6 6 4 7 ,3 % 3 4 .1 9 6 3 ,4 % 1 2 .0 9 2 8 ,9 % 5 9 .7 5 3 9 ,5 %

C o c a ín a 5 8 .0 5 2 2 ,3 % 6 3 .7 5 5 2 ,3 % 1 1 .8 5 9 1 ,2 % 6 .3 0 4 4 ,6 % 2 9 .6 3 8 4 ,7 %

T o t a l 2 .5 5 0 .1 6 8 1 0 0 % 2 .8 2 6 .7 5 8 1 0 0 % 9 9 7 .6 8 0 1 0 0 % 1 3 6 .5 6 0 1 0 0 % 6 3 0 .8 2 4 1 0 0 %

F u e n te :  E la b o ra c ió n  p r o p ia  s o b re  d a to s  d e  l a  E n c u e s ta  d e  H o g a r e s  2 0 0 6  (S E D R O N A R , 2 0 0 7 )  
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P r u e b a s  d e  c h i - c u a d r a d o  d e  P e a r s o n

P re v a le n c ia  d e  a ñ o  d e P re v a le n c ia  d e  a ñ o P re v a le n c ia  d e  a ñ o P re v a le n c ia  d e a ñ o

T ra n q u i l iz a n te s d e  E s t im u la n te s d e  M a r ih u a n a d e  C o c a ín a

C h i  c u a d r a d o  g l  S ig . C h i  c u a d r a d o  g l  S ig . C h i  c u a d r a d o  g l  S ig . C h i  c u a d r a d o  g l S ig .

9 8 4 4 ,3 4 1  9  ,0 0 0 * ,b 1 3 3 2 6 ,5 8 2  9  ,0 0 0 * ,b 9 0 9 3 3 ,3 0 1  9  ,0 0 0 * ,b 3 9 9 6 4 ,7 8 3  9 ,0 0 0 * ,b

L o s  r e s u l ta d o s  s e  b a s a n  e n  f i la s  y  c o lu m n a s  n o  v a c ía s  d e  c a d a  s u b ta b la  m á s  a l  in te r io r .

*. E l  e s ta d ís t ic o  d e  c h i - c u a d r a d o  e s  s ig n i f ic a t iv o  e n  e l  n iv e l  ,05 .

b. A lg u n a s  f r e c u e n c ia s  d e  c a s i l la  d e  e s ta  s u b ta b la  n o  s o n  n ú m e r o s  e n te ro s .  S e  r e d o n d e a r o n  h a s ta  lo s  v a lo r e s  e n te r o s  m á s  p r ó x im o s  a n te s  

d e  c a lc u la r  la  p r u e b a  d e  c h i - c u a d ra d o .

Tabla 2. Consum o de sustancias según la situación  ocupacional del entrevistado y  según sexo  
Población de 12 a 65 años de centros urbanos de 80.000hab. o m ás residentes en Argentina.

S i t u a c i ó n  o c u p a c i o n a l  S o b re o c u p a d o s  O c u p a d o s  S u b o c u p a d o s

S e x o V a ró n M u je r V a ró n M u je r V a ró n M u je r

S u s t a n c i a  c o n s u m i d a

( P r e v a le n c ia  U 1 2 M ) f % f % f % f % f % f %

T ranquilizan tes (spm ) 11.891 1 ,3 % 2.527 0,7% 27.191 0,7% 35.823 1,5% 18.950 1,6% 16.012 1,5%

E stim ulan tes (spm) 4.383 0,5% 919 0,3% 17.614 0,5% 4.651 0,2% 6.572 0,6% 4.217 0,4%

M a rihuana 51.891 5,5% 17.753 5,2% 283.947 7,5% 154.200 6,5% 145.150 1 2 ,4 % 54.809 5,3%

C ocaína 31.810 3,4% 11.166 3,2% 86.907 2,3% 53.663 2,3% 58.769 5 ,0 % 20.008 1,9%

Total 938.664 100,0% 344.350  100,0% 3.776.308 100,0% 2.376.485 100,0% 1.167.302 100,0% 1.039.457 100,0%

F u e n te :  E la b o r a c ió n  p r o p ia  s o b re  d a to s  d e  la  E n c u e s ta  d e  H o g a r e s  2 0 0 6  d e l  S E D R O N A R

P r u e b a s  d e  c h i - c u a d r a d o  d e  P e a r s o n

S i tu a c ió n

O c u p a c io n a l

P re v a le n c ia  d e  a ñ o  

d e  T ra n q u i l iz a n te s

P re v a le n c ia  d e  a ñ o  

d e  E s t im u la n te s

P re v a le n c ia  d e  a ñ o  

d e  M a r ih u a n a

P re v a le n c ia  d e  a ñ o  

d e  C o c a ín a

C h i  c u a d r a d o  g l  S ig . C h i  c u a d r a d o  g l  S ig . C h i  c u a d r a d o  g l  S ig . C h i  c u a d r a d o  g l  S ig .

O c u p a d o 8 9 2 0 ,1 9 9  1 ,0 0 0 * ,b 2 9 6 4 ,9 1 4  1 ,0 0 0 * ,b 2 3 4 2 ,2 9 5  1 ,0 0 0 * ,b 1 2 ,2 4 5  1 ,0 0 0 * ,b

S u b o c u p a d o 2 4 ,2 8 4  1 ,0 0 0 * ,b 2 7 9 ,6 9 4  1 ,0 0 0 * ,b 3 4 2 2 5 ,1 9 7  1 ,0 0 0 * ,b 1 5 4 4 6 ,4 9 7  1 ,0 0 0 * ,b

S o b re o c u p a d o 6 4 4 ,0 1 0  1 ,0 0 0 * ,b 2 4 5 ,0 1 4  1 ,0 0 0 * ,b 6 8 ,1 5 6  1 ,0 0 0 * ,b 1 6 ,6 4 2  1 ,0 0 0 * ,b

L o s  r e s u l ta d o s  s e  b a s a n  e n  f i la s  y  c o lu m n a s  n o  v a c ía s  d e  c a d a  s u b ta b la  m á s  a l  in te r io r .

*. E l  e s ta d ís t ic o  d e  c h i - c u a d r a d o  e s  s ig n i f ic a t iv o  e n  e l  n iv e l  ,05 .

b. A lg u n a s  f r e c u e n c ia s  d e  c a s i l la  d e  e s ta  s u b ta b la  n o  s o n  n ú m e r o s  e n te ro s .  S e  r e d o n d e a r o n  h a s ta  lo s  v a lo r e s  e n te r o s  m á s  p r ó x im o s  a n te s  

d e  c a lc u la r  la  p r u e b a  d e  c h i - c u a d r a d o .
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Tabla 3. C onsum o de sustancias según sexo y  posic ión  en el h ogar  - je fa tu ra  de h o g a r -  
Población de 12 a 65  años de centros urbanos de 80.000hab. o m ás residentes en Argentina.

S e x o  V a ró n  M u je r  V a ró n  M u je r  V a ró n  M u je r

P o s i c i ó n  e n  e l  h o g a r  N o  J e f e / a  J e f e / a  N o  J e f e / a  J e f e /a

S u s t a n c i a  c o n s u m i d a

( P r e v a le n c ia  U 1 2 M ) f % f % f % f %

T ranquilizan tes/ 54 .418 1 ,6 % 35.584 0,7% 76.239 1,1% 38.821 2 ,0 %

A nsiolíticos(spm )

E stim ulan tes/ 25 .806 0 ,8 % 15.875 0,3% 16.671 0,2% 4.892 0,3%

A ntidepresivos(spm )

M arihuana 372.791 1 1 ,1 % 321.320 6,4% 377.514 5,3% 119.424 6,2%

C ocaína 133.476 4 ,0 % 120.302 2,4% 151.352 2,1% 39.040 2,0%

Total 3 .345.303 100,0% 5.027.167 100,0% 7.082.426 100,0% 1.921.677 100,0%

Fuente: E laboración  p ro p ia  sob re  datos de la  E ncu esta  de H ogares 2006  del S E D R O N A R

P r u e b a s  d e  c h i - c u a d r a d o  d e  P e a r s o n

S i tu a c ió n

O c u p a c io n a l

P re v a le n c ia  d e  a ñ o  

d e  T ra n q u i l iz a n te s

P re v a le n c ia  d e  a ñ o  

d e  E s t im u la n te s

P re v a le n c ia  d e  a ñ o  

d e  M a r ih u a n a

P re v a le n c ia  d e  a ñ o  

d e  C o c a ín a

C h i  c u a d r a d o  g l S ig . C h i  c u a d r a d o  g l  S ig . C h i  c u a d r a d o  g l  S ig . C h i  c u a d r a d o  g l  S ig .

V a ró n 1 5 9 4 7 ,9 0 1  1 0 0 0 * ,b 8 4 1 7 ,9 2 0  1 ,0 0 0 * ,b 5 9 6 5 8 ,8 9 3  1 ,0 0 0 * ,b 1 7 4 2 7 ,5 3 0  1 ,0 0 0 * ,b

M u je r 1 0 6 7 0 ,8 7 6  1 ,0 0 0 * ,b 2 3 ,2 8 5  1 ,0 0 0 * ,b 2 2 6 6 ,7 0 6  1 ,0 0 0 * ,b 8 1 ,2 0 4  1 ,0 0 0 * ,b

L o s  r e s u l ta d o s  se  b a s a n  e n  f i la s  y  c o lu m n a s  n o  v a c ía s  d e  c a d a  s u b ta b la  m á s  a l in te r io r .

*. E l  e s ta d ís t ic o  d e  c h i - c u a d r a d o  e s  s ig n i f ic a t iv o  e n  e l  n iv e l  ,05 .

b. A lg u n a s  f r e c u e n c ia s  d e  c a s i l la  d e  e s ta  s u b ta b la  n o  s o n  n ú m e r o s  e n te ro s .  S e  r e d o n d e a r o n  h a s ta  lo s  v a lo r e s  e n te r o s  m á s  p r ó x im o s  a n te s  

d e  c a lc u la r  la  p r u e b a  d e  c h i - c u a d r a d o .
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Tabla 4. C onsum o de sustancias en p ob lac ión  fe m e n in a  según situación ocupacional*  
Población fe m e n in a  de 12 a 65 años de centros urbanos de 80 .000  hab. o m ás residentes en Argentina.

S i t u a c i ó n  o c u p a c i o n a l S o b re o c u p a d a O c u p a d a S u b o c u p a d a D e s o c u p a d a I n a c t iv a

S u s t a n c i a  c o n s u m i d a

(P revalenc ia  U 12M ) f % f % f % f % f %

T ranquilizan tes/ 35.823 1,5% 16.012 1,5% 2.527 0,7% 5.747 3,2% 54.953 1,1%

A nsio líticos (spm)

E stim ulan tes/ 4.651 0,2% 4.217 0,4% 919 0,3% 1.436 0,8% 10.340 0,2%

A ntidepresivos (spm )

M arihuana 154.200 6,5% 54.809 5,3% 17.753 5,2% 10.013 5,6% 252.889 5,1%

C ocaína 53.663 2,3% 20.008 1,9% 11.166 3,2% - 0,0% 104.462 2,1%

Total 2 .376.485 100% 1.039.458 100% 344.351 100,0% 179.415 100,0% 4.936 .894 100%

Fuente: E laboración  p ro p ia  sobre  datos de la  E n cu esta  de H ogares 2006 del S E D R O N A R  

*Se excluye l a  ca tego ría  ‘N o co n tes ta ’ de la  variable “S ituación  O cupac iona l” .

P r u e b a s  d e  c h i - c u a d r a d o  d e  P e a r s o n

P re v a le n c ia  d e  a ñ o P re v a le n c ia  d e  a ñ o P re v a le n c ia  d e  a ñ o P re v a le n c ia  d e  a ñ o

d e  T ra n q u i l iz a n te s d e  E s t im u la n te s d e  M a r ih u a n a d e  C o c a ín a

C h i  c u a d r a d o  g l  S ig . C h i  c u a d r a d o  g l  S ig . C h i  c u a d r a d o  g l  S ig . C h i  c u a d r a d o  g l  S ig .

1 0 3 5 2 ,7 0 5  5 ,0 0 0 * ,b 4 2 5 8 ,5 7 0  5 ,0 0 0 * ,b 5 9 9 1 ,2 5 8  5 , 0 0 0 * b 7 3 8 2 ,8 6 7  5 , 0 0 0 * b

L o s  r e s u l ta d o s  s e  b a s a n  e n  f i la s  y  c o lu m n a s  n o  v a c ía s  d e  c a d a  s u b ta b la  m á s  a l  in te r io r .

*. E l  e s ta d ís t ic o  d e  c h i - c u a d r a d o  e s  s ig n i f ic a t iv o  e n  e l  n iv e l  ,05 .

b. A lg u n a s  f r e c u e n c ia s  d e  c a s i l la  d e  e s ta  s u b ta b la  n o  s o n  n ú m e r o s  e n te ro s .  S e  r e d o n d e a r o n  h a s ta  lo s  v a lo r e s  e n te r o s  m á s  p r ó x im o s  a n te s  

d e  c a lc u la r  l a  p r u e b a  d e  c h i- c u a d r a d o .
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Tabla 5. C onsum o de sustancias en p o b lac ión  fe m e n in a  según ac tiv idad  p r inc ipa l de la entrevistada  
y  p resencia  de perso n a s  dependien tes en el hogar.

Población fe m e n in a  de 12 a 65  años de centros urbanos de 80.000hab. o m ás residentes en A rgentina

Principal actividad Trabaja más de 45 horas T rabaja Jornada Trabaja Jornada Tuvo un trabajo Buscó trabajo
del entrevistado a la  semana Com pleta Parcial temporario (No tiene empleo)

Hay personas 
dependientes en el Hogar No Sí N o Sí N o Sí N o Sí N o Sí

Sustancia consumida
(Prevalencia U12M) f % f % f % f % f % f % f % f % f % f %

Tranquilizantes/ 
Ansiolíticos (spm)

2.527 1,6% 0,0% 14.561 1,6% 17.824 2,0% 3.661 0,6% 13.797 2,0% 0,0% 1.990 1,4% 3.937 5,0% 1.809 1,8%

Estimulantes/ 
Antidepresivos (spm)

919 0,6% 0,0% 1.121 0,1% 2.913 0,3% 2.684 0,4% 2.149 0,3% 0,0% 0,0% 1.436 1,8% 0,0%

M arihuana 12.884 7,9% 4.868 2,7% 47.269 5,3% 60.186 6,6% 57.108 8,9% 40.234 5,7% 1.564 1,6% 2.648 1,9% 6.137 7,9% 3.875 3,8%

Cocaína 6.890 4,2% 4.275 2,3% 16.972 1,9% 23.925 2,6% 15.200 2,4% 15.956 2,3% 1.077 1,1% 542 0,4% 0,0% 0,0%

Total 162.241 100,0% 182.109 100,0% 893.283 100,0% 910.126 100,0% 644.850 100,0% 704.510 100,0% 96.093 100,0% 140.868 100,0% 78.072 100,0% 101.343 100,0%

... cont.

Principal actividad 
del entrevistado

Tareas Domésticas Estudió Jubilado/a Rentista Incapacitado para trabajar N o trabajó/No hace nada

Hay personas 
dependientes en el Hogar

No Sí No Sí No Sí No Sí No Sí

Sustancia consumida
(Prevalencia U12M) f % f % f % f % f % f % f % f % f % f %

Tranquilizantes/ 
Ansiolíticos (spm)

2.470 0,3% 24.937 1,6% 9.627 1,1% 3.475 0,6% 115 0,1% 10.587 2,2% 0,0% 0,0% 1.461 1,2% 2.280 0,9%

Estimulantes/ 
Antidepresivos (spm)

3.343 0,4% 3.154 0,2% 305 0,0% 0,0% 0,0% 3.538 0,7% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0%

M arihuana 44.927 5,1% 72.116 4,5% 67.028 7,6% 21.256 3,7% 4.201 4,7% 17.240 3,6% 2.034 7,9% 0,0% 8.299 6,8% 15.787 6,3%

Cocaína 20.851 2,4% 37.200 2,3% 10.315 1,2% 14.636 2,5% 0,0% 6.501 1,4% 1.957 7,6% 0,0% 5.155 4,2% 7.846 3,2%

Total 883.909 100,0% 1.606.132 100% 880.327 100,0% 578.843 100% 89.781 100,0% 472.847 100,0% 25.765 100,0% 28.803 100,0% 121.770 100,0% 248.716 100%

Fuente: E labo rac ión  p ro p ia  sobre  datos de la  E n cu esta  de H ogares 2006  del S E D R O N A R

S i t u a c i ó n  o c u p a c i o n a l P r u e b a s  d e  c h i - c u a d r a d o  d e  P e a r s o n

P re v a le n c ia  d e  a ñ o  P re v a le n c ia  d e  a ñ o  P re v a le n c ia  d e  a ñ o  P re v a le n c ia  d e  a ñ o

d e  T ra n q u i l iz a n te s  d e  E s t im u la n te s  d e  M a r ih u a n a  d e  C o c a ín a

C h i  c u a d r a d o  g l S ig . C h i  c u a d r a d o  g l S ig . C h i  c u a d r a d o  g l S ig . C h i  c u a d r a d o g l S ig .

T ra b a ja  m á s  d e  4 5  h o ra s  

a  l a  s e m a n a

2 8 5 7 ,4 2 5 1 ,0 0 0 * ,b 1 0 3 4 ,3 0 1 1 ,0 0 0 * ,b 4 8 7 0 ,2 0 5 1 ,0 0 0 * ,b 9 8 6 ,5 5 9 1 ,0 0 0 * ,b

T ra b a ja  J o r n a d a  C o m p le ta 2 7 5 ,6 1 7 1 ,0 0 0 * ,b 7 6 4 ,7 0 8 1 ,0 0 0 * ,b 1 4 0 4 ,6 3 8 1 ,0 0 0 * ,b 1 0 8 0 ,3 8 1 1 ,0 0 0 * ,b

T ra b a ja  J o r n a d a  P a rc ia l 5 0 9 8 ,5 1 4 1 ,0 0 0 * ,b 1 1 6 ,6 2 4 1 ,0 0 0 * ,b 4 9 7 5 ,4 5 8 1 ,0 0 0 * ,b 1 2 ,7 1 6 1 ,0 0 0 * ,b

T u v o  u n  t r a b a jo  t e m p o r a r io 1 3 6 8 ,9 7 4 1 ,0 0 0 * ,b .b 2 0 ,8 0 8 1 ,0 0 0 * ,b 4 5 6 ,0 5 7 1 ,0 0 0 * ,b

B u s c ó  t r a b a jo  

(N o  t i e n e  e m p le o )

1 5 0 9 ,6 8 9 1 ,0 0 0 * ,b 1 8 7 9 ,0 7 0 1 ,0 0 0 * ,b 1 3 6 4 ,0 2 0 1 ,0 0 0 * ,b .b

T a re a s  D o m é s t ic a s 8 4 8 9 ,9 9 4 1 ,0 0 0 * ,b 7 2 4 ,3 7 0 1 ,0 0 0 * ,b 4 4 7 ,1 5 5 1 ,0 0 0 * ,b 4 ,5 9 3 1 ,0 3 2 * ,b

E s tu d ió 9 5 4 ,7 5 7 1 ,0 0 0 * ,b 2 0 0 ,5 8 9 1 ,0 0 0 * ,b 9 5 4 6 ,0 6 7 1 ,0 0 0 * ,b 3 8 2 4 ,9 0 6 1 ,0 0 0 * ,b

J u b i la d o /a  R e n t i s ta 1 8 0 1 ,8 4 1 1 ,0 0 0 * ,b 6 7 6 ,0 2 3 1 ,0 0 0 * ,b 2 1 9 ,7 2 2 1 ,0 0 0 * ,b 1 2 4 8 ,7 9 6 1 ,0 0 0 * ,b

I n c a p a c i ta d o  p a r a  t r a b a ja r .b .b 2 3 6 1 ,9 6 4 1 ,0 0 0 * ,b 2 2 6 9 ,1 3 3 1 ,0 0 0 * ,b

N o  t r a b a jó /N o  h a c e  n a d a 6 5 ,5 4 3 1 ,0 0 0 * ,b .b 2 9 ,4 4 4 1 ,0 0 0 * ,b 2 8 0 ,9 6 6 1 ,0 0 0 * ,b

L o s  r e s u l ta d o s  se  b a s a n  e n  f i la s  y  c o lu m n a s  n o  v a c ía s  d e  c a d a  s u b ta b la  m á s  a l in te r io r .
*. E l  e s ta d ís t ic o  d e  c h i - c u a d r a d o  e s  s ig n i f ic a t iv o  e n  e l  n iv e l  ,05 .
b. A lg u n a s  f r e c u e n c ia s  d e  c a s i l la  d e  e s ta  s u b ta b la  n o  s o n  n ú m e r o s  e n te ro s .  S e  r e d o n d e a r o n  h a s ta  lo s  v a lo r e s  e n te r o s  m á s  p r ó x im o s  a n te s  
d e  c a lc u la r  la  p r u e b a  d e  c h i - c u a d r a d o .

1 1 0
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